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Ejemplo de Padres Terrenales 
Continuemos considerando el tema de la 

disciplina de Dios hacia Sus hijos. 
Hebreos 12:9-10 
9Por otra parte, tuvimos a nuestros padres 

terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. 
¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de 
los espíritus, y viviremos?  

10Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste 
para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad. 

Las últimas lecciones de nuestro estudio  de la 
epístola a los Hebreos han tratado con la verdad de 
que las pruebas y dificultades del creyente en la 
voluntad de Dios deben considerarse como parte del 
entrenamiento amoroso y sabio de Dios para 
prepararnos para gobernar y reinar con Cristo. 

El entrenamiento que Dios da a Sus hijos a 
través de pruebas incluye disciplina, protección, 
educación o instrucción y testimonio. 

Un buen padre prepara a su hijo para que 
crezca y tenga éxito en la vida, a menudo 
involucrándolo en el negocio familiar. Un hijo adulto 



bien educado y competente honra a su padre y 
contribuye al éxito y prosperidad del negocio 
familiar, compartiendo así sus beneficios. 

Un hijo maduro y exitoso valoraría la 
disciplina de su padre, aunque a veces pareciera dura 
y desagradable en el momento en que se aplicaba. 

Si respetamos a nuestros padres terrenales por 
su disciplina, a pesar de sus errores y limitaciones, 
mucho más debemos respetar y honrar a nuestro 
Padre celestial, quien siempre considera nuestro 
bienestar eterno. 

Al someternos al entrenamiento divino a través 
de las pruebas y dificultades de la vida, podremos 
participar de la plenitud de Su santidad y vida. Dios 
es Santo, lo que significa que es único en 
comparación con todo lo demás. Como el Santo, el 
Único Potentado, posee gloria, poder y sabiduría 
única y absoluta. 

Cuando aceptamos nuestras pruebas y 
sufrimientos en esta vida como si vinieran de la mano 
de nuestro Padre amoroso, somos hechos partícipes 
de la plenitud de todo lo que Dios es y todo lo que Él 
ha provisto para Sus hijos. 

Efesios 3:14-21 
14Por esta causa doblo mis rodillas ante el 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
15de quien toma nombre toda familia en los 

cielos y en la tierra, 
16para que os dé, conforme a las riquezas de su 

gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu; 

17para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en 
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amor, 
18seáis plenamente capaces de comprender con 

todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la 
profundidad y la altura, 

19y de conocer el amor de Cristo, que excede a 
todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios.  

20Y a Aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros,  

21a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús 
por todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

El castigo es doloroso 
Hebreos 12:11 
11Es verdad que ninguna disciplina al presente 

parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero 
después da fruto apacible de justicia a los que en ella 
han sido ejercitados. 

La disciplina amorosa de Dios suele traer 
consigo tristeza, pérdida y dolor. Aunque el 
sufrimiento no es agradable por naturaleza, puede ser 
beneficioso. 

Las tormentas naturales a menudo actúan como 
una forma de Dios para podar árboles o bosques, 
promoviendo su salud y fortaleza. Aunque las 
inundaciones pueden causar daños significativos, 
también distribuyen suelo rico en nutrientes, 
favoreciendo cosechas abundantes. Los incendios, 
aunque devastadores, pueden purificar y permitir un 
crecimiento más saludable. 
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Fruto de justicia 
Alguien ha escrito: “¿Qué digo entonces? Que 

vengan las lluvias de la desilusión si riegan las 
plantas de la gracia espiritual. Que soplen los vientos 
de la adversidad si fortalecen los árboles que Dios ha 
plantado. Que se eclipse el sol de la prosperidad si 
me acerca a la verdadera luz de la vida. Bienvenida, 
dulce disciplina, diseñada para mi alegría y para 
hacerme lo que Dios quiere que sea”. 

El sufrimiento de los hebreos por su fe en 
Jesucristo no debió desanimarlos, sino brindarles 
consuelo al saber que su Padre Celestial los estaba 
preparando para gobernar y reinar con Cristo en su 
gloriosa venida. 

Hebreos 12:12-13 
12Por lo cual, levantad las manos caídas y las 

rodillas paralizadas; 
13y haced sendas derechas para vuestros pies, 

para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea 
sanado. 

Se exhorta a los verdaderos creyentes a animar 
a otros creyentes, así como a los judíos indecisos que 
han sufrido debido a su asociación con los seguidores 
de Cristo. 

1 Reyes 18:21 
21Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: 

¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos 
pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, 
id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra. 

La palabra traducida como “claudicaréis” en el 
hebreo significa literalmente “quedar cojo” o “tener 
cojera.”  “¿Hasta cuándo cojearán?”   Vacilar entre la 
fe en Dios y Su voluntad y la incredulidad y la 
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rebelión es una discapacidad espiritual.  
El escritor de Hebreos aconseja a los 

verdaderos creyentes que insten a sus compañeros 
judíos indecisos a dejar de vacilar entre dos posturas. 
Si Jesús es el Cristo, deben creer en Él. Si la ley 
pudiera salvarlos, lo cual ha sido demostrado que no 
puede, entonces deberían obedecerla. 
No alcanzar la gracia de Dios - Raíz de amargura 

Hebreos 12:14-15 
14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la 

cual nadie verá al Señor. 
15Mirad bien, no sea que alguno deje de 

alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz 
de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 
contaminados; 

Los judíos amargados son aquellos que en 
última instancia rechazan a Cristo y procuran a 
estorbar a otros para que rechacen a Cristo también. 

Estas personas son como Esaú, quien vendió su 
primogenitura y sus privilegios espirituales y eternos 
solo para satisfacer su hambre convirtiéndose en 
amargado. No hay remedio cuando finalmente se 
rechaza a Cristo. 

Hebreos 12:14 
14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la 

cual nadie verá al Señor. 
No significa que el cielo se gane buscando la 

paz y la santidad, sino que los demás no verán a 
Cristo en nosotros a menos que las busquemos en 
medio de nuestras pruebas. Siempre debemos buscar 
la paz y la santidad con todos, es decir, buscar la paz 
de acuerdo con la santidad de la voluntad revelada de 
Dios en Su palabra. 
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Juan 13:34-35 
34Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis 

unos a otros; como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros. 

35En esto conocerán todos que sois mis 
discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros. 

Filipenses 1:19-30 
19Porque sé que por vuestra oración y la 

suministración del Espíritu de Jesucristo, esto 
resultará en mi liberación,  

20conforme a mi anhelo y esperanza de que en 
nada seré avergonzado; antes bien con toda 
confianza, como siempre, ahora también será 
magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por 
muerte.  

21Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir 
es ganancia.  

22Mas si el vivir en la carne resulta para mí en 
beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger.  

23Porque de ambas cosas estoy puesto en 
estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, 
lo cual es muchísimo mejor;  

24pero quedar en la carne es más necesario por 
causa de vosotros.  

25Y confiado en esto, sé que quedaré, que aún 
permaneceré con todos vosotros, para vuestro 
provecho y gozo de la fe,  

26para que abunde vuestra gloria de mí en 
Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre vosotros.  

27Solamente que os comportéis como es digno 
del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a 
veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis 
firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes 
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por la fe del evangelio,  
28y en nada intimidados por los que se oponen, 

que para ellos ciertamente es indicio de perdición, 
mas para vosotros de salvación; y esto de Dios.  

29Porque a vosotros os es concedido a causa 
de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que 
padezcáis por él,  

30teniendo el mismo conflicto que habéis visto 
en mí, y ahora oís que hay en mí. 

2 Corintios 4:7-18 
7Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, 

para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros, 

8que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

9perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos; 

10llevando en el cuerpo siempre por todas 
partes la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 

11Porque nosotros que vivimos, siempre 
estamos entregados a muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne mortal. 

12De manera que la muerte actúa en nosotros, 
y en vosotros la vida.  

13Pero teniendo el mismo espíritu de fe, 
conforme a lo que está escrito: Creí, por lo cual 
hablé, nosotros también creemos, por lo cual también 
hablamos,  

14sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, 
a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 
presentará juntamente con vosotros.  
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15Porque todas estas cosas padecemos por 
amor a vosotros, para que abundando la gracia por 
medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde 
para gloria de Dios.  

16Por tanto, no desmayamos; antes aunque este 
nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día.  

17Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria;  

18no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Que podamos llegar a la comprensión madura 
del salmista expresada en el Salmo 119. 

Salmo 119:73-75 
73Tus manos me hicieron y me formaron; 

Hazme entender, y aprenderé tus mandamientos.  
74Los que te temen me verán, y se alegrarán, 

Porque en tu palabra he esperado.  
75Conozco, oh Jehová, que tus juicios son 

justos, Y que conforme a tu fidelidad me afligiste. 
Teme el juicio de Dios 

Hebreos 12:18-29 
18Porque no os habéis acercado al monte que 

se podía palpar, y que ardía en fuego, a la oscuridad, 
a las tinieblas y a la tempestad,  

19al sonido de la trompeta, y a la voz que 
hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se 
les hablase más,  

20porque no podían soportar lo que se 
ordenaba: Si aun una bestia tocare el monte, será 
apedreada, o pasada con dardo;  
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21y tan terrible era lo que se veía, que Moisés 
dijo: Estoy espantado y temblando;  

22sino que os habéis acercado al monte de 
Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, 
a la compañía de muchos millares de ángeles,  

23a la congregación de los primogénitos que 
están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, 
a los espíritus de los justos hechos perfectos,  

24a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la 
sangre rociada que habla mejor que la de Abel.  

25Mirad que no desechéis al que habla. Porque 
si no escaparon aquellos que desecharon al que los 
amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si 
desecháremos al que amonesta desde los cielos.  

26La voz del cual conmovió entonces la tierra, 
pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y 
conmoveré no solamente la tierra, sino también el 
cielo.  

27Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción 
de las cosas movibles, como cosas hechas, para que 
queden las inconmovibles.  

28Así que, recibiendo nosotros un reino 
inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella 
sirvamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia;  

29porque nuestro Dios es fuego consumidor. 
A los judíos que se mantenían indecisos y 

temían comprometerse con la fe en Jesucristo por 
temor a la persecución, se les advierte de los peligros 
de rechazar la gracia de Dios y de seguir aferrándose 
al antiguo pacto de la ley. Rechazar la gracia de Dios, 
con todas sus bendiciones prometidas, es permanecer 
bajo la condenación de la ley, que solo puede resultar 
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en el juicio de Dios. 
Comentario de MacArthur: 
“Este pasaje nos advierte sobre algo más 

temible que cualquier persecución humana: el juicio 
de Dios. Cada persona será juzgada por la ley o por la 
gracia, por sus propias obras o por la obra de Cristo, 
por las provisiones del Sinaí o por las de Sión. Dios 
tiene dos conjuntos de libros: uno registra los 
nombres de quienes lo han rechazado, y el otro, los 
de quienes lo han aceptado a través de su Hijo, 
Jesucristo (Apocalipsis 20:12). Los salvos están en el 
libro de la vida, a veces llamado el libro de la vida 
del Cordero (Apocalipsis 13:8). Aquellos cuyos 
nombres están en este libro serán juzgados por lo que 
Cristo ha hecho por ellos. Al confiar en Él con fe, 
serán medidos por Su justicia, no por la suya propia. 
Aquellos que no han confiado en Él serán juzgados 
por su propia justicia, que ante Dios es como un 
“trapo de inmundicia” (Isaías 64:6). 

El temor de quienes están a punto de aceptar a 
Cristo no debería ser la persecución que podrían 
enfrentar por creer en Él, sino el juicio que 
inevitablemente recibirán por rechazarlo. Su temor no 
debería ser el de llegar al Monte Sión, sino el de 
regresar al Monte Sinaí. El contraste es vívido.” 

Este pasaje ilustra claramente las diferencias 
entre la ley y la gracia. La ley se simboliza con el 
Monte Sinaí, donde fue entregada, mientras que la 
gracia se representa con el Monte Sión en Jerusalén, 
donde Israel pudo acercarse a Dios mediante el 
sacrificio sobre el altar de bronce.  La Jerusalén 
terrenal simboliza a la Jerusalén celestial. El Monte 
Sión representa la gracia de Dios que permite el 
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acceso a su santa presencia. 
En el Monte Sinaí, la santidad y el juicio de 

Dios se manifestaron claramente. Cualquier persona 
o animal que tocara o se acercara a la montaña donde 
se revelaba la santidad de Dios sería ejecutado por el 
justo juicio divino. 

En el Monte Sinaí, solo se podían esperar 
temor, juicio y muerte, que son las consecuencias de 
confiar en la ley para una relación con Dios. La 
presencia divina allí trajo oscuridad y juicio al pueblo 
judío. 

Deuteronomio 27:26 
26Maldito el que no confirmare las palabras de 

esta ley para hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén.  
Tratar de acercarse al Dios Santo mediante el 

cumplimiento de la ley de Moisés o cualquier otra ley 
de obras es como tratar de acercarse a Dios en el 
Monte Sinaí. El resultado siempre será el mismo: 
miedo, juicio y muerte. 

Romanos 3:19-20 
19Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo 

dice a los que están bajo la ley, para que toda boca 
se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de 
Dios;  

20ya que por las obras de la ley ningún ser 
humano será justificado delante de él; porque por 
medio de la ley es el conocimiento del pecado. 

En vivo contraste, la gracia se simboliza en el 
Monte Sión, donde los israelitas podían acercarse 
libremente a Dios mediante el sacrificio de gracia. 

Confiar en la gracia de Dios, que nos ofrece el 
sacrificio de Jesucristo en la cruz, nos permite entrar 
en la presencia eterna de Dios. En lugar de temor, 
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encontramos valentía. En lugar de oscuridad, vemos 
luz. En lugar de condenación, recibimos justicia. En 
lugar de enemistad, hallamos paz. En lugar de 
muerte, tenemos vida. ¡Gloria a Dios por Su gracia 
mostrada a través del sacrificio de Su Hijo Jesucristo!
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